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NUESTRO GRABADO 

La antigua casa que representa nuestro grabado 
de hoy, está situada i la entrada del pueblo de Es-
pinardo, primero que se encuentra en la carretera 
que desde Murcia cnnduce á Madrid. 

Desde sus balcones se domina en casi toda su 
extensión la hermosísima vega que riega el Segura 
y en cuyo centro se ofrece i la encantada vista un 
apiñamiento de casas, semejante al que pueden 
presentar i cierta distancia Tánger ó Tetuan. Es 
Murcia. Hecha excepción de los minaretes, susti­
tuidos por la maravillosa torre de la catedral, el 
aspecto de la población, vista desde la casa de Es-
pinardo, es completamente árabe. 

La pureza y serenidad del cielo, la benignidad del 
<lima, la feracidad del suelo con tantos y tan apre­
tados bosques de naranjos, sobre los cuales se le-
•antan orguUosas las palmeras que con su eterno 
Vaivén semejan inmensos pUnaeros de esmeralda 
^uc lincpian constantemente la azulada bóveda, loa 

pintorescos trajes de los huertanos y la belleza de 
las hijas del país, en cuyo tipo se guardan y con­
servan en toda tu pureza los rasgos de las razas 
orientales, hacen de aquel valle uno de tantos pa­
raísos, cuya pérdida lloran todavía los descendien­
tes del Profeta. 

La casa de Espinardo, cuya construcción es tan 
antigua como sólida, ha visto lamidos sus cimien­
tos por la terrible inundación, cuyo primer aniver­
sario celebrarán mañana los murcianos. 

A veinte metrosde la casa, en dirección á Murcia, 
las aguas hacian ya bárbaro alarde de su poder, 
abriend* brecha en un cercado de piedra y arras­
trando sillares de más de un metro cúbico á trein­
ta pies del muro de donde las arrancaran. 

La casa, propiedad hoy de los señores de Braco, 
encierra cosas muy notables; entre otras, un ara de 
la época de la dominación de lo* romanos en Es­
paña. 

Esi. 

ECOS DE P A R Í S 

Un empleado de corto suelto, que desea obtener 
un favor de un gran personaje terriblemente sordo, 
solicita de él una audiencia, y desde las primeras 
palabras le grita con toda su fuerza: 

—Veo con placer, señor, que vuestra sordera ha 
desaparecido casi por completo. 

El sordo, que no había oido una jota, inclina el 
oido para oír mejor. 

El empleado grita por segunda vez más fuerte: 
—Veo con placer, etc., e tc . . 
El gran personaje no oye nada, á pesar de los 

gritos; entonces alarga un papel al solicitante y le 
invita á escribir su petición. 

Este vacila un instante; después escribe resuel­
tamente la famosa frase: 

«Veo con placer, señor, que vuestra sordera ha 
desaparecido casi por completo.» 

El sordo coge el papel, lo lee, y como no hay 

lisonja exagerada y ridicula que no tenga éxito, 
contesta sonriendo: 

—¡Efectivamente! j 

El colmo de la ilusión para un empleado: 
Contar á ñn de mes su paga delante del espejo 

para persuadirse de que gana doble. ^ 
* 

Curioso anuncio tomado de un periódico que de­
fiende la independencia femenina: 

La MUJER SERÁ DESDE HOY SEMANAL. 
Hay que advertir que se trata de un periódico 

itulaJo La mujer. 

,** 
En un teatro: 
Un espectador aprovecha el último entreacto pa-

ra reclamar su abrigo á la acomodadora. 
— Déme usted el número,—le dice ésta. 
—Encuentre usted primero el abrigo , p e q u e el 

número está en un bolsillo del mismo. 
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